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122 ¿Están cansados? [La congregación dice: “No”.] Yo…Son las doce en punto…Un 

momento. Podría cortar aquí y empezar de nuevo esta noche. [“No”.] Pero si Uds.—si 

Uds. están dispuestos a esperar un poco más, trataré de darme prisa. [“Amén”.] Incluiré 

esto aquí, pues, pienso que ahora mientras están bajo la unción, sería mejor que lo 

reciban ahora mismo. [“Amén”.] ¡Sólo cuando la Señal es desplegada! Entonces toda 

la familia tiene que estar bajo esa Señal, la Sangre. Papá, mamá, sé bien como se 

sienten, yo también tengo hijos, tengo aún que verlos salvos. Me estoy hablando a mí 

mismo hoy. ¿Ven? Yo tengo hermanos; tengo una hermana; tengo seres queridos. Yo—

yo quiero verles salvos a ellos también. Pero recuerden, sin tener la Señal desplegada, 

ellos perecerán; no hay resurrección para ellos. Esa es la verdad. Ellos estarán 

perdidos. ¡Sólo cuando la Señal es desplegada! 
  
¿Pueden Uds. imaginarse cómo será estar en un lugar donde sólo habrá gente llena del 

Espíritu Santo? Allí no habrá más política. Allí no habrá más espíritus organizativos con 

los que lidiar. Allí no habrá más espíritu "egoísta" o "egocéntrico". 
  
Porque "la vida eterna es vivir para los demás", así que las únicas personas allí serán 

personas desinteresadas y centradas en Cristo. Las personas a su alrededor nunca pensarán 

primero en sí mismas, sino en lo que pueden hacer por Uds. Todos estos años han vivido 

para los demás y, a veces, ni siquiera han dicho "gracias" de labios para afuera, pero allí, 

oh Dios, otros vivirán para Uds. y Uds. vivirán para los demás. 
  
Cuando con el salvador entremos en la tierra de gloria  

¿No será maravilloso allí? 

Terminados los problemas y preocupaciones de la tierra de la historia  

¿No será maravilloso allí? 
 

Coro: 

No será maravilloso allí Sin cargas que llevar 

Cantando alegremente, con las campanas del corazón sonando  

¿No será maravilloso allí? 

Caminando y hablando con Cristo, el Soberano  

¿No será maravilloso allí? 

Alabando, adorando al Eterno Incomparable  

¿No será maravilloso allí? 
 

Coro: 

No será maravilloso allí Sin cargas que llevar 

Cantando alegremente, con las campanas del corazón sonando  

¿No será maravilloso allí? 

Allí donde la tempestad nunca nos barrerá  



¿No será maravilloso allí? 

Seguros de que para siempre el Señor nos guardará  

¿No será maravilloso allí? 
 

Coro: 

No será maravilloso allí Sin cargas que llevar 

Cantando alegremente, con los corazones sonando 

Oh, ¿no será maravilloso allí?... 
 

123 Miren: Josué, desearía que tuviéramos tiempo para leerlo. Anótenlo, Josué el 

capítulo 2; la ramera gentil creyente, Rahab. Oh, desearía que fueran las nueve de la 

mañana. Me gustaría—me gustaría tomar eso y mostrarlo cómo fue allá, ¿ven? [La 

congregación dice: “Tómese el tiempo”.] Esta ramera, gentil, observen, toda su familia. 

Ella era una creyente. Toda su familia tenía que entrar bajo ese cordón de grana, esa 

señal. Ellos tenían que entrar bajo eso, de otra manera perecerían. Ellos habían oído de 

la ira de Dios. Habían oído del despliegue de maravillas y señales de Dios entre Su 

pueblo, y ellos tenían que recibirlo; ella tenía que recibirlo. Venía el ángel destructor de 

Dios. Ellos lo sabían. Y Josué era ese ángel. Ellos estaban en línea. Y también lo está 

cada nación en todo el mundo, en línea para recibir el juicio de Dios. Esta ramera 

insignificante, ella había oído. ¡Fe viene por el oír! Ella dijo: “Todo el país está 

perturbado a causa de vosotros”. Eso es cierto. 
  
Leámoslo por nosotros mismos. Josué 2:1 Josué hijo de Nun envió desde Sitim dos espías 

secretamente, diciéndoles: Andad, reconoced la tierra, y a Jericó. Y ellos fueron, y 

entraron en casa de una ramera que se llamaba Rahab, y posaron allí. 2 Y fue dado aviso 

al rey de Jericó, diciendo: He aquí que hombres de los hijos de Israel han venido aquí 

esta noche para espiar la tierra. 3 Entonces el rey de Jericó envió a decir a Rahab: Saca 

a los hombres que han venido a ti, y han entrado a tu casa; porque han venido para 

espiar toda la tierra. 4 Pero la mujer había tomado a los dos hombres y los había 

escondido; y dijo: Es verdad que unos hombres vinieron a mí, pero no supe de dónde 

eran. 5 Y cuando se iba a cerrar la puerta, siendo ya oscuro, esos hombres se salieron, y 

no sé a dónde han ido; seguidlos aprisa, y los alcanzaréis. 6 Mas ella los había hecho 

subir al terrado, y los había escondido entre los manojos de lino que tenía puestos en el 

terrado. 7 Y los hombres fueron tras ellos por el camino del Jordán, hasta los vados; y 

la puerta fue cerrada después que salieron los perseguidores. 8 Antes que ellos se 

durmiesen, ella subió al terrado, y les dijo: 9 Sé que Jehová os ha dado esta tierra; porque 

el temor de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país ya han 

desmayado por causa de vosotros. 10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas 

del Mar Rojo delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis hecho a los 

dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del Jordán, a Sehón y a Og, a los 

cuales habéis destruido. 11 Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado 

más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, porque Jehová vuestro Dios es 

Dios arriba en los cielos y abajo en la tierra. 12 Os ruego pues, ahora, que me juréis por 

Jehová, que como he hecho misericordia con vosotros, así la haréis vosotros con la casa 



de mi padre, de lo cual me daréis una señal segura; 13 y que salvaréis la vida a mi padre 

y a mi madre, a mis hermanos y hermanas, y a todo lo que es suyo; y que libraréis 

nuestras vidas de la muerte. 14 Ellos le respondieron: Nuestra vida responderá por la 

vuestra, si no denunciareis este asunto nuestro; y cuando Jehová nos haya dado la tierra, 

nosotros haremos contigo misericordia y verdad. 15 Entonces ella los hizo descender con 

una cuerda por la ventana; porque su casa estaba en el muro de la ciudad, y ella vivía 

en el muro. 16 Y les dijo: Marchaos al monte, para que los que fueron tras vosotros no 

os encuentren; y estad escondidos allí tres días, hasta que los que os siguen hayan vuelto; 

y después os iréis por vuestro camino. 17 Y ellos le dijeron: Nosotros quedaremos libres 

de este juramento con que nos has juramentado. 18 He aquí, cuando nosotros entremos 

en la tierra, tú atarás este cordón de grana a la ventana por la cual nos descolgaste; y 

reunirás en tu casa a tu padre y a tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de tu 

padre. 19 Cualquiera que saliere fuera de las puertas de tu casa, su sangre será sobre su 

cabeza, y nosotros sin culpa. Mas cualquiera que se estuviere en casa contigo, su sangre 

será sobre nuestra cabeza, si mano le tocare. 20 Y si tú denunciares este nuestro asunto, 

nosotros quedaremos libres de este tu juramento con que nos has juramentado. 21 Ella 

respondió: Sea así como habéis dicho. Luego los despidió, y se fueron; y ella ató el 

cordón de grana a la ventana. 22 Y caminando ellos, llegaron al monte y estuvieron allí 

tres días, hasta que volvieron los que los perseguían; y los que los persiguieron buscaron 

por todo el camino, pero no los hallaron. 23 Entonces volvieron los dos hombres; 

descendieron del monte, y pasaron, y vinieron a Josué hijo de Nun, y le contaron todas 

las cosas que les habían acontecido. 24 Y dijeron a Josué: Jehová ha entregado toda la 

tierra en nuestras manos; y también todos los moradores del país desmayan delante de 

nosotros. 
  
Ahora, volvamos a La Señal y continuaremos con el párrafo número 124 Ahora, los 

espías que habían sido enviados allí para hacer los preparativos, y demás cosas, ella 

honró esos hombres. Y ella, ella quería ser salva. Ella dijo: “Sé que vuestro Dios es 

Dios, y he oído las grandes cosas que Él ha hecho. Sé de lo que Él le ha hecho a Og, y sé 

de lo que ha hecho a las diferentes naciones. Y veo que los que le aceptan son salvos, y 

los que no le aceptan son destruidos. ¡Y yo quiero vivir!, dijo ella. ¡Oh, vaya! Ahí lo 

tienen. “Yo quiero vivir”. Porque ellos… 
 

125 Noten, Jericó había oído de lo que Dios estaba haciendo, pero no quisieron recibir 

la advertencia. Y no hay una sola denominación en este país, o en cualquier parte, que 

no haya oído de lo que Dios está haciendo. Ellos no quieren recibir la advertencia. Su 

gran poder y señales habían sido desplegados. Lo que Él había hecho: Él había cruzado 

directo por el Mar Rojo como si hubiera sido por tierra seca. Él causó, creó cosas, hizo 

ranas, y piojos, y pulgas que aparecieran en el aire; creándolas por Su Palabra, por 

medio de Su profeta. Eso no era secreto, ellos lo sabían. Y Rahab dijo: “Yo he oído eso. 

Yo no quiero perecer con estos incrédulos. ¡No señor!” Sabía que juicio tenía que 

seguir, porque ellos eran próximos en línea. Ella lo sabía. Entonces, ellos proveyeron 

una vía para ella escaparlo. 



 

Josué 6:1 Ahora, Jericó estaba cerrada, bien cerrada, a causa de los hijos de Israel; 

nadie entraba ni salía. 2 Mas Jehová dijo a Josué: Mira, yo he entregado en tu mano a 

Jericó y a su rey, con sus varones de guerra. 3 Rodearéis, pues, la ciudad todos los 

hombres de guerra, yendo alrededor de la ciudad una vez; y esto haréis durante seis días. 

4 Y siete sacerdotes llevarán siete bocinas de cuernos de carnero delante del arca; y al 

séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las bocinas. 5 Y 

cuando toquen prolongadamente el cuerno de carnero, así que oigáis el sonido de la 

bocina, todo el pueblo gritará a gran voz, y el muro de la ciudad caerá; entonces subirá 

el pueblo, cada uno derecho hacia adelante. 6 Llamando, pues, Josué hijo de Nun a los 

sacerdotes, les dijo: Llevad el arca del pacto, y siete sacerdotes lleven bocinas de cuerno 

de carnero delante del arca de Jehová. 7 Y dijo al pueblo: Pasad, y rodead la ciudad; y 

los que están armados pasarán delante del arca de Jehová. 8 Y así que Josué hubo 

hablado al pueblo, los siete sacerdotes, llevando las siete bocinas de cuerno de carnero, 

pasaron delante del arca de Jehová, y tocaron las bocinas; y el arca del pacto de Jehová 

los seguía. 9 Y los hombres armados iban delante de los sacerdotes que tocaban las 

bocinas, y la retaguardia iba tras el arca, mientras las bocinas sonaban continuamente. 

10 Y Josué mandó al pueblo, diciendo: Vosotros no gritaréis, ni se oirá vuestra voz, ni 

saldrá palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os diga: Gritad; entonces gritaréis. 

11 Así que él hizo que el arca de Jehová diera una vuelta alrededor de la ciudad, y 

volvieron luego al campamento, y allí pasaron la noche. 12 Y Josué se levantó de 

mañana, y los sacerdotes tomaron el arca de Jehová. 13 Y los siete sacerdotes, llevando 

las siete bocinas de cuerno de carnero, fueron delante del arca de Jehová, andando 

siempre y tocando las bocinas; y los hombres armados iban delante de ellos, y la 

retaguardia iba tras el arca de Jehová, mientras las bocinas tocaban continuamente. 14 

Así dieron otra vuelta a la ciudad el segundo día, y volvieron al campamento; y de esta 

manera hicieron durante seis días. 15 Al séptimo día se levantaron al despuntar el alba, 

y dieron vuelta a la ciudad de la misma manera siete veces; solamente este día dieron 

vuelta alrededor de ella siete veces. 16 Y cuando los sacerdotes tocaron las bocinas la 

séptima vez, Josué dijo al pueblo: Gritad, porque Jehová os ha entregado la ciudad. 17 

Y será la ciudad anatema a Jehová, con todas las cosas que están en ella; solamente 

Rahab la ramera vivirá, con todos los que estén en casa con ella, por cuanto escondió a 

los mensajeros que enviamos. 18 Pero vosotros guardaos del anatema; ni toquéis, ni 

toméis alguna cosa del anatema, no sea que hagáis anatema el campamento de Israel, y 

lo turbéis. 19 Mas toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro, sean 

consagrados a Jehová, y entren en el tesoro de Jehová. 20 Entonces el pueblo gritó, y los 

sacerdotes tocaron las bocinas; y aconteció que cuando el pueblo hubo oído el sonido de 

la bocina, gritó con gran vocerío, y el muro se derrumbó. El pueblo subió luego a la 

ciudad, cada uno derecho hacia adelante, y la tomaron. 21 Y destruyeron a filo de espada 

todo lo que en la ciudad había; hombres y mujeres, jóvenes y viejos, hasta los bueyes, las 

ovejas, y los asnos. 22 Mas Josué dijo a los dos hombres que habían reconocido la tierra: 

Entrad en casa de la mujer ramera, y haced salir de allí a la mujer y a todo lo que fuere 



suyo, como lo jurasteis. 23 Y los espías entraron y sacaron a Rahab, a su padre, a su 

madre, a sus hermanos y todo lo que era suyo; y también sacaron a toda su parentela, y 

los pusieron fuera del campamento de Israel. 24 Y consumieron con fuego la ciudad, y 

todo lo que en ella había; solamente pusieron en el tesoro de la casa de Jehová la plata 

y el oro, y los utensilios de bronce y de hierro. 25 Mas Josué salvó la vida a Rahab la 

ramera, y a la casa de su padre, y a todo lo que ella tenía; y habitó ella entre los israelitas 

hasta hoy, por cuanto escondió a los mensajeros que Josué había enviado a reconocer a 

Jericó. 26 En aquel tiempo hizo Josué un juramento, diciendo: Maldito delante de Jehová 

el hombre que se levantare y reedificare esta ciudad de Jericó. Sobre su primogénito eche 

los cimientos de ella, y sobre su hijo menor asiente sus puertas. 27 Estaba, pues, Jehová 

con Josué, y su nombre se divulgó por toda la tierra. 
  
Ahora volvamos a La Señal y leeremos el párrafo.126 Ellos tienen que haber creído que 

su propia gran denominación de Jericó era capaz de resistir la ira de Dios. ¿Ven? Su 

propia gran denominación. Y eso mismo están pensando muchos hoy. “Oh, seguramente 

Dios no hará eso”. Eso fue lo que Satanás le dijo a Eva; “Oh, seguramente Dios no lo 

hará”. Él sí lo hará, porque Él dijo que lo haría (¿ven?); y esa es Su Palabra. Sí señor. 

“El que no naciere…” ¡Y “estas señales seguirán” a los que nazcan! ¿Ven? “En esto 

conocerán todos que sois Mis discípulos”, y así por el estilo, ¿ven?  
 

127 Muy bien, quisieron hacer eso. ¡Oh! ¿Qué sucedió? ¡Pues ellos fueron callados! 

“Aquí no habrá ningún avivamiento. Nuestra denominación no patrocinará tal cosa. 

Nosotros no toleraremos esa clase de insensatez en medio nuestro. Yo prohíbo que alguno 

vaya a esa reunión”. Jericó, allí mismo en la línea de los malditos. Pero tuvieron que 

haber algunos muchachos con cintas que entraron secretamente, para el bien de la 

simiente predestinada. Fueron a su casa y tocaron algunas cintas. Ella convirtió su—

su propia casa en una iglesia, para recibir el Mensaje. Saben, aún existen. El Mensaje 

de todas maneras llegó a la Simiente predestinada. Nosotros no sabemos cómo llegó 

allí, pero llegó, para que el justo no perezca con los injustos. Dios se ha cerciorado que 

así sea hoy. Sí, de alguna manera entra sin que se den cuenta. Nosotros no sabemos 

cómo, aunque ellos no lo patrocinan, pero hay por ahí Simiente que es predestinada. 
 

128 Cualquiera que conoce algo de la Biblia, sabe que esa ramera era predestinada. 

¡Cierto! Ella no…La Biblia dice: “Ella no pereció con aquellos que no creyeron”. 

Correcto. Ella creyó el mensaje de la hora. Y Dios le dio a ella una señal, por Sus 

mensajeros. Dijeron: “Toma un cordón de grana, escarlata, y cuélgalo de tu…” Dijeron: 

“Recuerda, si no atas el cordón allí, o lo dejas allí, por el cual hemos escapado, no somos 

responsables por nuestro juramento”. Y le dijeron: “Si te sales de allí, no somos 

responsables”. ¡Oh, vaya! “Rahab, toda simiente predestinada por aquí, sal allá y 

empieza a buscarla. ¡Trae a tu papá, y a tu mamá! Pues nosotros acabamos de salir 

debajo de esa expiación, allá en Egipto, y todo lo que no teníamos bajo esa señal pereció. 

Rahab, yo te estoy dando un signo; es una señal. Y te lo digo, en el Nombre del Señor, 

como decirlo, si colocas eso allí, yo conozco bien al mensajero. Yo conozco al ángel de 



ira, Josué. Él es el mensajero destructor de Dios. Yo le conozco, y él sabe que tiene que 

haber una señal de aviso. Y cuelga eso allí, y te aseguro. Yo te lo juro”.  
 

129 Y Dios hizo juramento también, que lo que estuviese al descubierto perecería, y que 

todo lo cubierto viviría. Y ahora el mismo juramento es para hoy, igual, ¿ven? “No te 

dejaré perecer con los que no creen el Mensaje”. Y ellos… Ella había oído de las obras 

que habían sido hechas, y ella lo creyó. Pero, acerca de, ella estaba…Ella y su padre, y 

un par de hermanos o algo, fueron los únicos que lo creyeron, de toda la ciudad. ¿Ven 

qué tan poquitos son? Apenas uno aquí y allá, una pequeña familia saldrá de un estado. 

¿Es eso verdad? [La congregación: “Amén”.] Ahora, aquí estamos hablando hechos 

exactamente.  
 

130 Estamos…Si Ud. se va a ver cuál es el antitipo, primero tiene que ver cómo es el tipo. 

Se tiene que observar la sombra, luego se sabrá cómo lucirá lo verdadero. ¿Ven? Su 

poder había sido desplegado. Estaban próximos para el juicio. Ellos tenían que creer, 

para poder ser salvos; sí señor. Y estos pequeños… Estos individuos entraron allí, estos 

mensajeros, y—y recogieron esa simiente predestinada que creyó. 
 

Fíjense que él dijo que el Juicio estaba en línea, y Jericó estaba en línea con el juicio de 

Dios. Y la Biblia nos dice que el mundo ahora se prepara para el juicio. Ella ha recibido 

el mensaje, la Aclamación de Dios resonó en cada nación y todavía ellos no creen. Sólo 

queda una cosa y es el juicio. 
  
Malaquías 4:1 Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los 

soberbios y todos los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los 

abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, "Ahí está el Así dice Jehová", y tan cierto 

como es "Así Dice el Señor: "Sucederá, y vivimos en la edad en la que sucederá." aquel 

día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni 

rama. 2 Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus alas 

traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 Hollaréis a los 

malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo actúe, 

ha dicho Jehová de los ejércitos. 4 Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual 

encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. 5 He aquí, yo os envío el profeta 

Elías, antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. 6 Él hará volver el corazón de 

los padres hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga 

y hiera la tierra con maldición. 
  
Y tan cierto como que el día del Juicio está sobre el mundo, Dios fue fiel con Su Palabra 

y envió el Espíritu del profeta Elías para abrir un camino para el pueblo de Dios que cree 

en el mensajero y el mensaje que Dios envió. Y tan cierto como Rahab la ramera gentil 

fue salvada junto con toda su familia, ¿creen Uds. que Dios, el Juez de toda la tierra 

haría menos por Su virtuosa Novia gentil? 
  
¿Creen Uds. que Dios salvaría la vida de una ramera y su familia y luego destruiría a su 

dama elegida y su familia? 
  



131 Ella usó su casa como iglesia, para recibir estos mensajeros. Ellos no los dejaban 

entrar en esas iglesias; no señor. ¿Ven? Así que ella… Y no los dejarán entrar a Uds. 

tampoco. Los echarán al mencionar algo al respecto; seguro. ¿Ven?  
  
¿Ir a sus iglesias y tratar de decirles que Juan 14:12 es para todos los Creyentes llenos 

del Espíritu Santo, y ver si les dejan hablar? 
  
Ellos reunieron a todos los de su cuidad, que creyeron, bajo la señal. Eso exactamente 

es lo que nosotros debemos hacer hoy. Si Ud. quiere que un ser querido sea salvo, es 

mejor que haga que entren ahora mismo. ¿Ven Uds.? Cuando la ira de Dios destruyó 

a esa ciudad tan grande, aquel signo de señal guardó la casa de ella a salvo. Amén. 

¿Qué? El aviso estaba en su señal…O sea, la señal estaba sobre su casa, cuando el resto 

de la ciudad se derrumbó hasta el suelo. ¿Qué fue? ¿Qué fue?  
 

Y no sólo Malaquías habló de la destrucción que se avecina, sino que también la vemos 

en Isaías. 
  
Isaías 2:10 Métete en la peña, escóndete en el polvo, de la presencia temible de Jehová, 

y del resplandor de su majestad. 11 La altivez de los ojos del hombre será abatida, y la 

soberbia de los hombres será humillada; y Jehová solo será exaltado en aquel día. 12 

Porque día de Jehová de los ejércitos vendrá sobre todo soberbio y altivo, sobre todo 

enaltecido, y será abatido; 
  
Isaías 2:17 La altivez del hombre será abatida, y la soberbia de los hombres será 

humillada; y solo Jehová será exaltado en aquel día. 18 Y quitará totalmente los ídolos. 

19 Y se meterán en las cavernas de las peñas y en las aberturas de la tierra, por la 

presencia temible de Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando él se levante 

para castigar la tierra. 20 Aquel día arrojará el hombre a los topos y murciélagos sus 

ídolos de plata y sus ídolos de oro, que le hicieron para que adorase, 21 y se meterá en 

las hendiduras de las rocas y en las cavernas de las peñas, por la presencia formidable 

de Jehová, y por el resplandor de su majestad, cuando se levante para castigar la tierra. 
  
Isaías 24: 1   He aquí que Jehová vacía la tierra y la desnuda, y trastorna su faz, y hace 

esparcir a sus moradores. Escuchen, esto ya ha comenzado, los habitantes están 

emigrando por todo el mundo. Todas las naciones se están viendo inundadas de 

inmigrantes que huyen de tierras devastadas. Pero eso se debe simplemente a lo que el 

hombre le está haciendo al hombre. Esperen Uds. hasta que el Señor traiga desde el 

espacio exterior aquello que pondrá la tierra patas arriba, en un gran cambio global, y los 

maremotos destruirán las poblaciones en 200 millas de costa en cada línea costera en todo 

el mundo, y las islas se alejaran nos dicen.  
  
2 Y sucederá así como al pueblo, también al sacerdote; como al siervo, así a su amo; 

como a la criada, a su ama; como al que compra, al que vende; como al que presta, al 

que toma prestado; como al que da a logro, así al que lo recibe. 3 La tierra será 

enteramente vaciada, y completamente saqueada; porque Jehová ha pronunciado esta 

palabra. 4 Se destruyó, cayó la tierra; enfermó, cayó el mundo; enfermaron los altos 



pueblos de la tierra.  (que significa enfermo, débil y endeleble) 5 Y la tierra se contaminó 

bajo sus moradores; porque traspasaron las leyes, falsearon el derecho, quebrantaron 

el pacto sempiterno. 
 

El mundo entero se ha contaminado en pecado sexual promiscuo, ha transgredido las 

leyes de Dios, que son justas y santas. y cambiaron la ordenanza matrimonial, abriéndola 

a la convivencia sodomita y llamando a ese matrimonio. Y rompieron el pacto eterno. ¿Y 

cuál es el pacto eterno? 
  
Hebreos 13:20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, 

el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 21 os haga aptos en toda 

obra buena para que hagáis su voluntad, haciendo él en vosotros lo que es agradable 

delante de él por Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
  
E Isaías nos dice que han quebrantado el pacto eterno de la Sangre de Cristo, y lo pisotean 

como vemos también en Hebreos 10:29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá 

el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual 

fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia?  
  
Isaías 24:6 Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron 

asolados; por esta causa fueron consumidos los habitantes de la tierra, y disminuyeron 

los hombres. 7 Se perdió el vino, enfermó la vid, gimieron todos los que eran alegres de 

corazón. 8 Cesó el regocijo de los panderos, se acabó el estruendo de los que se alegran, 

cesó la alegría del arpa. 9 No beberán vino con cantar; la sidra les será amarga a los 

que la bebieren. 10 Quebrantada está la ciudad por la vanidad; toda casa se ha cerrado, 

para que no entre nadie. 11 Hay clamores por falta de vino en las calles; todo gozo se 

oscureció, se desterró la alegría de la tierra. 12 La ciudad quedó desolada, y con ruina 

fue derribada la puerta. 13 Porque así será en medio de la tierra, en medio de los 

pueblos, como olivo sacudido, como rebuscos después de la vendimia. 14 Estos alzarán 

su voz, cantarán gozosos por la grandeza de Jehová; desde el mar darán voces. 15 

Glorificad por esto a Jehová en los valles; en las orillas del mar sea nombrado Jehová 

Dios de Israel. 16 De lo postrero de la tierra oímos cánticos: Gloria al justo. Y yo dije: 

¡Mi desdicha, mi desdicha, ay de mí! Prevaricadores han prevaricado; y han 

prevaricado con prevaricación de desleales. 
  
Y si no hemos visto traición en nuestra tierra en esta última generación. No hemos tenido 

honestidad en la casa blanca desde Eisenhower.  Y los últimos presidentes han sido 

totalmente traidores. ¿Pero no habló el apóstol Pablo de tal traición y espíritu traidor como 

una señal del tiempo del fin? 
  
2 Timoteo 3:1 También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos 

peligrosos. 2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, 

soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 3 sin afecto natural, 

implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 4 

traidores, impetuosos, (intelectuales) infatuados, amadores de los deleites más que de 

Dios, 5 que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita.  



     
Ahora, volvamos a Isaías 24:17 Terror, foso y red sobre ti, oh morador de la tierra. 18 

Y acontecerá que el que huyere de la voz del terror caerá en el foso; y el que saliere de 

en medio del foso será preso en la red; porque de lo alto se abrirán ventanas, y 

temblarán los cimientos de la tierra. 19 Será quebrantada del todo la tierra, 

enteramente desmenuzada será la tierra, en gran manera será la tierra conmovida. 20 

Temblará la tierra como un ebrio, (escuchen, eso es lo que está haciendo ahora, entonces, 

¿qué sigue?)  y será removida como una choza; y se agravará sobre ella su pecado, y 

caerá, y nunca más se levantará. 21 Acontecerá en aquel día, que Jehová castigará al 

ejército de los cielos en lo alto, y a los reyes de la tierra sobre la tierra. 22 Y serán 

amontonados como se amontona a los encarcelados en mazmorra, (en las instalaciones 

subterráneas llamadas de seguridad) y en prisión quedarán encerrados, y serán 

castigados después de muchos días. (¿por quién? por el ángel de la muerte, por supuesto) 

23 La luna se avergonzará, (la palabra hebrea significa enrojecerse o sonrojarse) y el sol 

se confundirá, (y cuando Israel mostró señales de su vergüenza se vistieron de cilicio y 

cenizas.) cuando Jehová de los ejércitos reine en el monte de Sion y en Jerusalén, y 

delante de sus ancianos sea glorioso. 
  
Entonces vemos que el día del Señor se acerca rápidamente, y vemos la condición a la 

que se dirige el mundo e incluso ahora entra en esa edad de oscuridad y destrucción. 

Porque Dios descendió en misericordia y el pueblo rechazó Su Misericordia que es la 

Aclamación o Mensaje, y porque despreciaron la misericordia él les dará juicio. 
  
Ahora, volvamos a La Señal y leeremos el párrafo 132 Josué, el mensajero de Dios. Dios 

mismo reconoció el mensaje de Su mensajero. ¡Amén! ¡Eso lo probó! Eso lo probó. 

Ellos reconocieron el mensaje. Él reconoció el mensaje de Su mensajero. Y mientras el 

resto de la ciudad se derrumbó, allí permanecía la señal escarlata de Rahab, sobre la 

puerta, y los demás desaparecieron. Luego, inmediatamente entraron los ángeles 

destructores y destruyeron todo lo que había en la ciudad, no quedando ni fragmentos de 

los bienes. Uno sacó un objeto de los bienes, y tuvo que perecer junto con su cosa, de 

aquella denominación. ¡Se apoderó de todo eso y lo destruyó! “Maldito el hombre que 

alguna vez intente reedificarla. Su primogénito morirá al él empezar”, y así de esa 

manera. Dios la maldijo así, esa cosa gigante que rechazó el mensaje de gracia y 

misericordia, pensaron que estaban seguros y a salvo. 
 

133 Mucha gente piensa hoy: “Porque pertenezco a la iglesia, estoy seguro y a salvo”. 

No crea Ud. tal insensatez. Cuando: “La sangre os será por señal”. El Espíritu hoy es 

la Señal para Uds., la Vida que estaba en la Sangre. La misma, pensémoslo, la misma 

señal que ellos usaron en Egipto, la misma señal de vida que fue en Egipto, que estuvo 

en Egipto, Dios empleó el mismo símbolo allá.  
 

134 Josué, un tipo perfecto de Jesús, fue fiel en cuanto a la señal de aviso que sus 

mensajeros habían predicado. Josué, cuando dijo eso, dijo: “No toquen esa casa ni 

nada en ella, está reservada para el Señor”. ¡Amén! Una gentil, una ramera, que 

caminaba las calles, sin embargo, oyó y creyó, y ella aplicó la señal. No importa cuán 



sumergido esté Ud. en pecado, ni lo que haya hecho, eso no tiene nada que ver. Aplique 

Ud. la Señal; es para Ud. Si Ud. siente algo en su corazón jalando, eso es para Ud. 

Aplique Ud. la Señal.  
 

135 Y el gran... La palabra Josué significa: “Jehová-salvador”. También Jesús, significa 

el “Salvador”. Y Josué, cuando supo que sus mensajeros… Sus mensajeros regresaron y 

dijeron: “Hemos obedecido tus órdenes. Y sabes, hubo una mujer que hallamos, cuando 

pusimos las cintas. Encontramos una mujer que creyó. Y le dijimos, que todos los que 

entraran allí bajo esa señal roja, la señal, eso significaría. Ahora yo he predicado eso. 

¿Lo honrarás, Josué?” “Yo los envíe a hacer eso”. Amén. Y entonces cuando eso, Dios 

lo honró, la casa no se derrumbó. Y cuando Josué se paró allí y dio la señal para 

destruirlo todo, entró directamente, y Rahab y toda su gente permaneció, y todas sus 

posesiones, amén, amén, todas sus posesiones estaban en la casa, todo a salvo. Ellos 

sólo permanecieron allí, y no tuvieron que asomarse por la ventana. Ellos podían leer 

la Escritura mientras afuera rugía la batalla. Ella vino después y fue cortejada por el 

general del ejército, y fue exaltada, y vino a Belén, donde la porción suya le fue asignada 

allí a ellos. Y ella dio a luz un…ella tuvo un hijo muy famoso, y ese hijo famoso tuvo otro 

hijo famoso, y ese hijo famoso tuvo otro hijo famoso, hasta que el gran Hijo famoso llegó. 

Volviendo atrás, y por Obed, y por Isaí, y llegando a David. Así es, de la ramera Rahab, 

por creer ella al mensajero. Ella aplicó la señal, y su casa fue perdonada, o ella hubiera 

perecido allá donde estaba. 
 

136 Escuchen atentamente ahora. Oh, miren, ¿la reconocen Uds.? Todo bajo eso fue 

salvo en Egipto. Todo bajo eso fue salvo en Jericó; y todo bajo eso será salvo hoy. Lo 

atado por la sangre, la sangre del cordero, es un tipo de Jesucristo. En Hebreos 13:10 y 

20, —no tengo tiempo de leerlo; anótenlo, iba a leerlo— es llamado el “pacto 

sempiterno”. La Sangre de Jesucristo es llamada “el pacto sempiterno”. ¡Sí señor! “El 

pacto sempiterno”. ¿Por qué no fue llamado allá “pacto eterno?” Porque aquello no 

sería Eterno. Cuando somos redimidos, entonces allí todo queda anulado. Eso es 

sempiterno, lo que significa: “cierto periodo de tiempo”, hasta que el tiempo se acabe. 

Nunca habrá otro. Cuando el tiempo se termine, ya no necesitaremos un pacto; pero 

hasta que se termine el tiempo necesitamos el pacto. 
  
Y el carácter reflejará su amor por ese pacto. Entonces vemos que las acciones externas 

de una persona son sólo un reflejo de su pensamiento interno. Y la teología confusa es lo 

que ha causado este problema. 
  
A Él Oíd 38 Es su carácter, su conducta que le da a Dios confianza en Ud… 

Permanezcan con la Palabra de Dios. Esa es la verdad de Dios; ese es el patrón; ese es 

el modelo. Esa es la razón por la que la iglesia hoy tiene toda clase de ismos y todo lo 

demás, es porque no se quedan con la Palabra. Ellos no escuchan al Espíritu Santo. El 

Espíritu Santo no testificará de ninguna cosa excepto la Palabra de Dios. Eso es correcto. 
  
La Señal 64-0308 135 Entonces cuando oramos, como he dicho, debemos tener la Señal 

para presentarla con nuestras oraciones, y creer ahora por nosotros mismos y aplicar 



la Señal a la familia entera, como en Egipto, Jericó, o también en Hechos 16:31. 

Encontramos que Pedro le dijo al centurión romano, dijo: “Cree tú, y toda tu casa será 

salva”.  
  
Detengámonos por un minuto y leamos las Escrituras que el hermano Branham nos está 

señalando. Abramos nuestras Biblias en Hechos 16 y comencemos a leer en el versículo 

25. 
  
Hechos 16:25 Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los 

presos los oían. 26 Entonces sobrevino de repente un gran terremoto, de tal manera que 

los cimientos de la cárcel se sacudían; y al instante se abrieron todas las puertas, y las 

cadenas de todos se soltaron. 27 Despertando el carcelero, y viendo abiertas las puertas 

de la cárcel, sacó la espada y se iba a matar, pensando que los presos habían huido. 28 

Mas Pablo clamó a gran voz, diciendo: No te hagas ningún mal, pues todos estamos aquí. 

29 Él entonces, pidiendo luz, se precipitó adentro, y temblando, se postró a los pies de 

Pablo y de Silas; 30 y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? 31 

Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 32 Y le hablaron la 

palabra del Señor a él y a todos los que estaban en su casa. 33 Y él, tomándolos en 

aquella misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con todos 

los suyos. 34 Y llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de 

haber creído a Dios. 
  
Noten que el hermano Branham se refiere a Hechos 16:31. y luego dice: "Encontramos 

que Pedro le dijo al centurión romano, dijo: “Cree tú, y toda tu casa será salva”. 

Aplíquela a su familia. Si Ud. tiene un hijo que no es salvo, coloque la Señal sobre él, 

y diga: “Señor Dios, yo lo reclamo”. Quédese allí mismo. Si Ud. tiene una madre o un 

ser querido que está perdido, ponga esa Señal sobre ellos y diga: “Señor Dios, yo lo 

reclamo”. Saque toda esa basura mundanal de su casa, y prepárese para Ella. Queme 

sus pantalones cortos. Bote sus mesas de naipe. Deshágase de sus cigarrillos. Deseche 

su incredulidad y sus papeles de iglesia en el bote de la basura, en donde pertenecen. 

Amén. Ud. entonces se está preparando. ¿Luego qué debe hacer? Entonces aplique la 

Señal en oración, con verdadera evidencia, con fe genuina. Aplíquela, aplíquela con 

confianza. Cuando aplique la Señal, asegúrese que Ud. esté limpio. “Si nuestros 

corazones no nos reprenden, entonces podemos recibir nuestra petición”. Mientras Uds. 

estén haciendo esas cosas que están mal, ¿cómo van a pedirle a Dios que haga algo por 

Uds. cuando saben que están mal? Es por eso que nosotros simplemente subimos 

tambaleando y bajamos. No estoy diciendo esto para herir. Lo estoy diciendo para 

corregir, para enmendar las cosas. ¿Cómo van Uds. a edificar sobre los carbones de una 

Sodoma y Gomorra?  
  
La Señal 63-0901M 48-3 Créanlo, por seguridad. Luego apliquen, ¿ven? Crean 

para…Aquí está por lo que Ud. quiere creer. Vea, Ud. desea su propia seguridad. 

Entonces crea por su propia seguridad, y luego aplique la Señal para toda la familia. 

¿Ve? Ud. dice: “Y ¿cómo puedo hacer eso?” ¡Reclámelo! Si Eso funcionó en Ud., 



entonces Ud. y la Palabra vienen a ser uno. ¡Amén! ¡Amén! ¿Lo ven? Vea, eso funciona 

para los dos. Ud. y la Palabra son uno, después aplique eso a sus hijos; aplique eso a 

sus seres queridos. Como Rahab, ella aplicó la señal a su papá; ella la aplicó a su 

mamá; ella la aplicó a sus hermanos y hermanas, y los metió a todos. Aplíquela Ud., 

diga: “Señor, voy por mi hijo. Voy tras mi hija. ¡Yo la reclamo! ‘Satanás, ¡suéltala!’ 

Yo vengo por ella. Yo aplico mi Señal, el Espíritu Santo. ¡Oh Espíritu Santo que mora 

en mí, rescata allí a mi hija! Voy a ella ahora, con Tu unción sobre mí”. Él lo hará. 

¡Amén! 
  
La Señal 63-1128E 118 Ahora, vemos que estamos viviendo en las últimas horas, los 

creyentes deben de aceptar toda la Palabra. Fíjense, no era nada más de reunirse y 

hablar acerca de eso, de que todos los Judíos se reunieran y dijeran: “Miren, déjenme 

decirles algo, decirles, compañeros. Uds. saben, yo creo que Moisés está correcto, 

porque miren, nosotros vemos a Dios identificándose El mismo con Moisés. Porque 

vemos esa Columna de Fuego; sabemos que sucedió. Nosotros sabemos todas las 

identificaciones que Dios le ha dado a Moisés. Está correcto. Uds. saben, él dijo que 

tenemos que tener la sangre en la puerta. Yo creo eso. Pero, Uds. saben, después de todo, 

yo creo que yo soy tan bueno como cualquiera. Yo-yo-yo-yo realmente soy un Judío del 

pacto. Yo he sido circuncidado y yo pago mis ofrendas y diezmos en la congregación. Y 

caray, aun ceno con el sacerdote. Bueno, yo soy tan bueno como el resto de Uds.” Eso 

no es lo que sucedió. 119 No hemos venido a reunirnos para hablar acerca del Mensaje. 

Hemos venido a reunirnos para entrar al Mensaje. Y el Mensaje es Cristo; Él es la 

Palabra. Correcto. Venimos para entrar en El, meternos debajo de Él. Sí, señor. Eso es 

lo que se supone que debemos de hacer. Él no era responsable por ninguna persona 

fuera de la sangre, ni una; no importa quién fuera él, él no era responsable. Tenía que 

tener a todos, no solamente él, sino a toda su familia. Ellos solamente estaban seguros 

cuando la señal era desplegada. Nosotros no podemos sentirnos seguros hasta que esta 

Señal sea desplegada. Correcto. Uds. deben de entrar debajo de esta Señal, el Espíritu 

Santo de Dios. Y Ella despliega a Uds. a Jesucristo, porque viene y vive en Uds. 
  
Ahí lo tienen: Juan 14:12 es la muestra de la Señal hecha viva y viva y manifestándose 

en Uds. Y Juan 14:12 es Romanos 8:15 - 23, que es el Espíritu de adopción en acción y 

la manifestación de los hijos de Dios. 
  
Ahí es cuando Uds. hablan como él habló, y viven como Él vivió, y actúan como Él 

actuó, y hacen las mismas obras que Él hizo y de la misma manera que Él las hizo. 

Y la Vida de Cristo se manifestará en ustedes de la misma manera que se manifestó en 

el hijo primogénito de Dios. 
  
Romanos 8:15 Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en 

temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: ¡Abba, 

Padre! 16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de 

Dios. 17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si 

es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. 



(Hijos e hijas de Dios todos con la misma Doxa que Jesús. Los mismos valores, la misma 

opinión y los mismos juicios.) 18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 

presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse. 

19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos 

de Dios. 20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino 

por causa del que la sujetó en esperanza; 21 porque también la creación misma será 

libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 22 

Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está con dolores de parto 

hasta ahora; 23 y no solo ella, sino que también nosotros mismos, que tenemos las 

primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros mismos, esperando 

la adopción, la redención de nuestro cuerpo.  
  
Y si Dios lo dijo, y nosotros lo creemos, entonces eso es todo. Es un trato hecho, mis 

hermanos y hermanas, todo lo que tenemos que hacer es ponernos en la presencia del hijo 

para madurar y llegar a ser en hijos e hijas de Dios completamente maduros a la misma 

imagen del hijo primogénito. 
  
Oremos. 
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